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1.a rccnjiilacicn > el análisis de la prudiiecidn eiciilírica rcali/ada en las dos
úllitnas dccailas ilcnln^ ticl campo hisitirico cducalixo. nos ahrc a un panorama de
tenias amplio en el L]Lie e^iiu i\ en la atención que se sigue prestando a los que cueiuan
enn un cualiricado > reconocido hagaje lamo in\'csiigador como de publicaciones, con
la presencia tic nue\ as lemáiicas que despicrlan un creciente ínteres incentivado por la
fi^perciisiini social de las mismas', linire estas encontramos la relativa a la historia de
la educacióm de las mujeres, lin el conte.Mo de un movimiento historiogáfieo más
g^^neral en el ijiie ha surgido > está evolucionando con gran dinamismo la importan-
í-'ia de objetos histi'iricos no tenidos ccmio tales hasta hace pocas decadas, la historia de
'a cÜLicaciiht ha acogido a las mujeres, a la población femenina como una fuente de
Posibilidades de estudit), s así lo ha empezado a reflejar en los nuevos conocimientos
mje. COMIO investigadas y como in\'estigadoras. se producen dentro de este área cien
tífica. Lhi conocimiento sectorial en Llesarrollo, sincrónica y diacrónicamente. que
fiasta ahora ajienas ha jiroducido trabajos de síntesis y que aún cuenta con pocos
modelos e.\plicati\sis. esos pasos necesarios para que los saberes iniiovadores se desa-
iTollen con acierto y se Llifundan con elicacia. pero que está demostrando .su viiiuali-
para dar respuesta a cuestiones de claro Ínteres social.
La inclusión de esta temática, primero en la acti\ idad investigadora y más lenta
mente en la práctica docente, presenta algunos problemas conceptuales y metodológicos
^tic JiisiinL-an el debate que se está produciendo en los círculos que la cultivan, además
situarnos ante la necesidad de introducir ciertos cambios en relación con las fuentes,
puesto que es necesario acercarse a ellas aplicando unos criterios nuevos de lectura, en
el caso de his tradicioníilcs. y ampliarlas en la medida de lo posible buscando otras hasta
hace poco menos utilizadas como tales en el ejercicio del hacer histórico. CircLin.stancias
<^ue, al ahondar en ellas han propiciado intercambios metodológicos de interés, nuevas
perspectivas interpretativas y categorías innovadoras en el análisis histórico, pero que no
tfujan de plantear también problemas de inserción y de articulación dentro de los marcos
investigadores y docentes en los que nos movemos.
El objetivo general de la in\estigación en este ámbito del saber es estudiar la
educación de las mujeres desde el punto de vista histórico: estudiarla en los procesos de
'  /\sí se rL-ricja cii el esiitLiin sohrv li» años odiema n primeros noventa eoordiníiüo por
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cambio que ha ¡do expcrimenlaiulo \ eii la pcniiaiicncia t|iio la caracicri/n en periodos
largos de la historia: situarnos realistamenle en la cadencia cnn que lúe aconteciendo en
cada época y en cada sociedad. Y para tiue sea posible hacerlo, acercándose a la educa
ción desde un sentido muy timplio de la misma, como un concepto que engloba moda
lidades que coinciden con los procesos de sociabilidad \ ile snciah/acioii más o menos
intencionales -educación inlormal-y no sido ilesde la ediicaciiui no líii^mal y ilesile la
tonnal; considerando cuakjiiier aclividatl de l'ormacuui lle\aila a cabo bien jior diíeren-
les instancias sociales de convivencia o ile relacHUi. bien por msiiiliciones cilucaliv as. .A
quienes investigan en esta disciplina se les supone con un proposito de atender a una
parcela de la actividad y del comportamiento humano de hombres y de uui|eres -la
acción de educar y de educarse- . desde este dilatado hon/onte.
Como los hechos y los temas tle iincsiigaciini obedecen a unos presupuestos
teóricos previos, y a una escala de prioridades en la elcccii'm de los mismos, el objeto
preferente de la Historia de la liducación ha sido, y sigue siendo en cierta medida, la
educación formal, la educación escolar, académica, caracteri/aila por un mayoi- grado
de intencionalidad, de sistemali/ación y de desarrollo ilentro tic instituciones especí-
ílcas: es decir, la educación que tenía como finalidad la preparaciiln pai a tarcas profe
sionales concretas. aunque en los últimos años, a los aspectos iradicionalmente estu
diados en relación con esta modalidad -ideas o pensamiento, instituciones y política
educativa- se hayan inctirporado nuevas cuestiones. Así hemos empe/ado a conocer
trabajos que han entrado en una historia de la sociabilidad, de la familia, de los grupos
de relación en la infancia y en la juventud, de las minorías sociales, etc. desde sus
implicaciones en los procesos educativos individuales y colccli\os. Coincidimos ya en
que tanto a nivel personal corno en proyectos de grupo nos corresponde indagar, expli
car y transmitir cualquier experiencia educativa con el convencimiento de que se trata
rá siempre de una de las parles de un indo más amplio del que no se puede prescindir.
ALGUNAS CUESTIONHS PREVIAS
La investigación en historia de la educación de las mu¡ercs tiene (.[Lie recuperar
una realidad olvidada y/o de.scstirnacla. haciendo significativos para el discurso hisió-
rico-educativo unos elementos no entendidos ni percibidos hasta ahora como relevan-
íes para las hipótesis que se había formulado^ Para ello, hay que empe/ar leyendo
directamente y de.senlrañar lo que e.sos elementos esconden y, después, elaborando los
datos que resulten, llegar a un relato histórico que abra espacio y dé sentido a ese
ámbito del saber que tenemos que incorporar al general por lo que supone de rique/.a.
por una paite para reconstruir la genealogía femenina y, por otra, para disponer de una
memoria colectiva más global. Debemos visibili/ar unos lugares, unos tiempos y unos
hechos que sustituyan a los silencios con los que nos hemos encontrado y que reorde-
nen significativamente tanto los vestigios del recuerdo como las lagunas que llevaron
a su olvido; en definitiva, se trata de una actividad destinada a generar ex'ocación y
vida allá donde antes sólo encontrábamos silencio y ausencia. Esta es la finalidad de
Incidiendo en ia necesidad de "replíintear el análisis del pavudo" eonm se serutla lainhien para la
lusioña general de la ediieaciiin. Cfr. R.SCOI-A.NO BI:N[ FO. Agustín: •'l.a in\estigaL-u>ii en tlisioria de In
Rdueacion en Fispaña. Tradiciones y nuevas tendencias . en i¡f ¡c ii.''
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las propiiosi.is \ lie los iliseiios ile uneslojaeion sohio historia vlc las iiuijcrcs t|uc se
csuin desanollaiulo en los uhiinos veinle años, los cuales están ciMUfibiivendo. al
misino iieni|v>. a delinntai \ a oream/ar ineior ios ainhili^s viue inieufan este sector del
conocinuenlo
h.siamos de acuerdo en tjuc para in\estibar \ conceptuali/ar luia 1 Usloria de la
Educación de las Muictcs. se han lic ulih/ar todos los métodos, los diversos enliuiues
posibles s las niimeiosas técnicas de que «.lisponen las ciencias hisiiá'icas. 1.a memoria es
selectiva, como |o son el olv ido v el aprcndi/aie. \ has que valerse de cualquier recurso
cjiic jierinila leskiui ai la .\ nivel método loe ico la historia ile las mujeres va más allá de la
historia social. ¡">Mique puede sentirse de cuakiuiera de las aproximaciones hislorioerá-
ficas la bioeral la. la historia de la cultura, vlc lo cotidiano, de la economía, de las menta
lidades. de las ideas _v de la política, la antropoloiiia . así como de las de la historia social
-historia lie la lami l la, vic la cmieracion. la demoerafía. la historia oral—, perc> con la
condiciiín ile i|ue sean aplicailas desde una persiiccliva no sido vle clase sino también de
genero; lo mismo v|ue se pucvle avialar igualmente vle los metovlos que olVecen otros
campos de coiiociimentt». l.as mvestigacioncs _v las vlisciplinas en torne» til sujeto
nuijer/miijeies se cnlrecru/an prestándose instrumentos v metodok^gías".
I .a originalidad kie la investigación en 'l'.stui.lii»s i,le las Mujeres' no se encuen
tra en los pMK'Ci-iiimcnlos exclusivos o especilicos que utili/a. sino en las nuevas
preguntas rjuc se lormula para obtener respuestas, para hacer comparaciones, para
establecer paralelismos \ detectar constantes: en las perspectivas desde las que se
acerca ttl j^roblema > a las cansas tjuc lo producen, en las relaciones de conjunto que
establece entre el asj'ieclo especíllco estudiado -en este caso la educación- y el resto
de la realidavl social: en los desarrollos intelectuales concretos y específicos que se
proyectan y que interrelacionan con el entorno en el que tienen lugar, y con contextos
culturales rlelcnmnados. 1.a investigación que se ocupa de las mujeres se caracleri/a
aclLiLilinenle i">or una epistemología v una melovlologia abiertas a kvs cambios que
requiera su ¡.Icsarrollo v sujetas a la inlluencia tanto del jiensamiento teórico como de
la realidad de las experiencias v i\ idas j-)or las ntujeres.
.Supone, por lo tanto, en tnuchas i>casiones. acudir a fuentes nuevas v releer y
rcinterprelar las ya conocidas: igiial que eit cualquier tHro trabajo historiográfico. la
cuestión crucitil está en reali/ar un análisis crítico de todas las fuentes de las que se
pueda disponer. Sin embargo es precisamente aquí donde la historia de las mujeres ha
descubierto nuevos problemas metodológicos como ya he sei'ialado; entre ellos, el
tomar concicitcia de que lo que sabemos de la experiencia femenina a lo largo de la
historia ha sido transmitido mayoritariamente desde una óptica masculina, desde unas
pautas de ctunportamiento. v desde un sistetna de valores definidos por los hombres"'.
Son menos los testimonios de mujeres que pudieron sustraerse a esos requisitos para
revelar una conciencia libre ile sí mismas, aunque también se produjei-on.
De iihí que haya i.|ue investigar y que explicar, en primer término, cómo se
originó en cada estructura histiirico-social concreta, el subsistema educativo-pedagó-
gico dirigido a las mujeres más allá de tos dalos 'oficiales' que transmiten las fuentes
conocidas, cuáles fueron las notas que lo caracterizaron, de qué forma satisfizo las
'  CTr. ni'Tl Al-l'()('(). Ann;inta; "tlisinria v memoriu de sí. f-L'niinismo e irncsitgLición históri
ca en IuiIí!!". L-n (.■i'lai//i. < luiha icd. |: v h-t<rni i/cl ¡//-.cíí/Atí. M¿!drid. Cátedra.. lÓóO. p; .SH,
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cxpcclíilivas funciniKiIcs del in<KlLd<i M>cial s/o de Lis dcsiiii.il.u i.is. eoiim emurihiist» a
generar mecanismos crídco-dialccticos cu indcn a mi cumpiiniiciiír) \/o a mi renova
ción. y de qué manera esos procesos etiucainns evpeeilicox se iiilerielacionahan con
los demás íactores conílguralivos de la esiruciura de la sucietlad Indi» ello para apor
tar visibilidad a una serie de aspectos que arro|ar;in íu/. i igoi > exacddnl sobre esla
lemálica, y que responden a la nccesidail ile una globalidad. iIcmIc loilas sus ilimcn-
siones. frenle a plaiiteamicnios más Iragmenlailos eieiitiHcarnenle .
Entre las categorías tjuc avialan a acercarse a la iraxeeloria histórica tle las
mujeres y que requieren un cambio, me \oc a relenr a d<»s. ipie lian sulo descritas en
otros trabajos. .Se trata, en un caso, de la tjue tiene ipie ver con los textos escritos por
mujeres y que las bibliolectis y los archivos han conservailo \. en otro, la ci.ue se relie-
re a la cuestión de la periodi/acii'in en la historia.
Cuando queremos leer textos del pasailo. ile muicrcs o tic hombres, lo hacemos
con estructuras interpretativas consiruitlas dcsile el [iicserile. Texli^s (.pie sido (.Icsvela-
rán su sentido si quienes los Icen, dcstie el lugar en el tpic csi:in situados, csiahlecon
con ios mensajes cpie transmiten una relación de meiliacit'm cjiie de existencia a las
mujeres que los escribieron, y cjuc rescate el yo que emerge iJe el los; para lo cual se
requiere que utilicemos categorías que incluyan tanihicn el amilisis ile la sociedad cMi
la que se produjeron y signillcalivas para la historia a la tpie conlrihity en: se requiere
que dispongamos de unos códigos culluralcs que nos permitan aecrcarnos a sus verda
deros significados, a esa ■"pretcnsión de verdad"'' a la i.|uc la íiistoria aspira. Porque
comprender un texto, un gesto, un acontecimiento en su diniciisiiln histórica, es algo
más que hacer directamente su lectura inmediata, lis. más bien, asomarse a un espacio
humano desconocido y preguntarse por las posibles concausas v piir los contextos: por
qué prevaleció la solución lácticamente dada, y rrciUc a tiuc allcrnaiix'us; gracias a qué
factore.s -previos o eonetiniitanlcs- llegó a producirse: tpié signiüeadíis tuvo para
quienes lo vivieron y cuáles fueron las nuevas posibilidades a que dio lugar .
E igualmente hay que debatir las pcriotl i/Liciones convencionales para eompar-
timeniar la historia, hasta ahora determinadas lundainenlalmente por aconlccimietitos
políticos o militares, lo que se cueslií'na cada ve/ más. y en las i.|Lie ya se esláti intro
duciendo criterios económicos, .sociales, culturales, ele. que preparan el corrimiento
de los límites establecidos: decisiones que. en el caso de la bisloría tic las mujeres, son
todavía más difíciles de iuslificar. pues resultan bastante poco {>peraiilcs para dar
razón de ella. De.sde este cuestionarnienlo de la valide/, de la perioüi/acicín iradieionai
relacionada con la historia de las mujeres, se está intentando elaborar, o redermir.
e.squemas de periodización más en consonancia con la experiencia histórica femenina,
pero que permitan renejar. a la ve/, la realidad histórica de atnbos sexos; algo que
todavía no resulta fácil porque para defender el paso de un período a otro es necesa
rio encontrar circunstancias con capacidad de modificar el slatu quo y que justiUquen
el cambio. Mientras se produce tendremos que buscar conjuntos histórico-pedagógi-
cos representativos para nue.stro caso, en lugar de apoyarse cxcliisivamcnlc en la
cronología de los grandes períodos históricos mientras .se numlcngan como están.
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l'.ii .i l.i hisim i.j lif l.is imiicivs iioiK". por oicmplo. nui\ ¡hk-o sciuílIo Iial-'lar de
la [íilatl Aiitpju.i o Motila, oiiaiuiv» las motiiíK aeii»ncs cii su si[uacit>n lucitMi j-iráeiiea-
mcriic mcMsu-mos en el j\iso tle uii periodo a otnn Hubo una i:ran eomiuuidad en lo
rclercnle a las nuiieres ende Konia. los Keinos iiernianos \ el primer desanxdlo
rcuilal. s sdIíi se piodii|eron aliiimos uKiieios tle \ai iaeion a partir i.ie) desarrollo
nuevamente de la \iiia urbana. ̂  lo mismo relleia ptieo la siluaeitni \ b ¡dLi por la
publaeion lememna euaivdo se habla tle Kenaeinuento. pues las ideas humanistas en
desarrollo esiaitan tlesimadas \ se aplieaimi unieaineiue a Iivs hombres: ineluso en este
perioilo. eoii la nue\a teelamenlaeion sobre el matrimonio \ sobre aspeetos eeonó-
inieos. eon la implaniaeion de la clausura jtara las monjas o tle la reeluskm en su casa
para las laicas, peidieron mo\ilidad > ctuisideracion resj-iecto de la etapa anierior\ Id
renacer |\ua las muieres se [troduio mucho mas tarde que para los hombres" no al hilo
de los mo\ imienlos culturales, sociales o políticos tpie iban aparecieiulo.
SU PKOIACIONI.SMO |:N [.OS PROfliSOS UlHiC'AriVOS
Centrándonos en lo (.[ue atañe mas tiirectamente a la edueaeii.Vn de las mujeres
pudonios empe/ar señalando que ha> un numero signiHeativo de priM'e.seiras >• alguncis
prolcsores que en las últimas decadas han ¡luestiuado en cuestiones que aieetan a los
estilos de ediicaciúrn rpie reciben niñas \ niños, chicas > chicos, dentro de los espacios
escolares, líl conocimiento \ dilusicin de los ilatos que se iban obteniendo ha contri
buido a N isibili/ttr a esa parle de la población estudiantil que ocupa las aulas, a lomar
conciencia de que es ma\oría en ellas. > a pensar con más deienimienliven que había
pasado en otras cínicas, puesit) que la trayectoria liislórica conocida dice poco de los
itinerarios educalÍNos seiiuidos por las nuijeres. lillo alentó a pensar en proyectos de
investigación que sacaran a la lu/ las tlinámieas de educación de aprendi/aje \ i\ idas
por las niñas y l^or las jón enes a lo largo de los siglos.
Al detenerse en los resultados i.|ue \'an apiirtando. veimcs que nos muestran una
primera imagen que refleja el protagonismo lemenino en esas dinámicas formativas.
pues -con la diversidarl t|ue marcan las épocas y los espacios concretos-, la educación
ha sido una práctica realizada rundamenlalmenie por mujeres. Las madres han educa-
áo en lodos los tiempos a las nuexas generaciones dentro del ámbito domestico, en sus
dimensiones más ¡icrsonales \' cualitativas y también en las que requería la transmi-
.si()n de los saberes y conocimientos necesarios para el desenvolvimiento de la v ida
adulta: ellas mismas o a través de otras nuijeres de su confian/a se ocupaban de la
enseñanza de las hijas hasta que dejaban la casa lanúliar, y de los hijos durante toda la
primera infancia. Kn el easo de las niñas, sólo algunas pasaban unos años como
cducandas en algún Cáinvenlo de Miuijas durante la tardía Edad Media y el Renaci
miento y, más tarde, una pequeña proporción de ellas empezó a acudir a alguna de las
instituciones creadas específicamente para la educación femenina a partir del siglo
XVII; y_ Lut unas y en otras, también eran educadas por mujeres'".
^  .SI'.( ¡l 'RA <iR;\ÍÑ(). (.'rislilla: "ALgunas cucsiionos :i Ucbaiir solsix- la hisioria de las mujeres", ou
Buitds. Ciirlos U'd.); fíiMorin ¡i dt-hiur. .Saniiago de ("oniposiela. Clnit'. Senienieira. I dd.S. Tomo II. pp.
'  I-isla aiiiora ha Halado esle lema también en "Tiempo de hombres. Tiempo de mujeres", en Segu
ra, Cristina-Nielta. (doria; I'.mrv ht indrítiiiiifioii v d ilcsunvlh': .\¡tijt'rc>. hombres en la hisrorui. Mai.lnd.
I'dic.ii.ines del (>rlo. IdUíi. pp. 27-41 (eiia. p. 4(n.
Para la elabnraeión tle esta segtnuhi jr,ij-ie ile la eonuinisaieion me he sen ido de ideas evi-mesuis
en dos. trahap's preoos pivsentadi-'s en el Seminario sobre "Balanee y persi^eeioas Je los -f .siuduis Je las
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La creación y dcsarrollí»tic Í< ts sislciii.is cdu». ali \»'s tiacn>11.1 les. líiscñatins para
la formación de los niños U)s luiuros cniiladanos t-n los alhou-s ilel mcU» \IX.
terminaron acogiendo a las tnñas. pero lo hicieion en aulas sej">aiailas \ dirigidas por
maestras, al menos en la enseñan/a primaria. \ hasta tpie lerminaha su estancia en los
centros a los que acudían; los mnos tguaimenie poiliaii estai en un aula tlingitla por
una maestra en sus primeros años de escolaridad. i\)r lo tanto. lenieiulo en cuenta esta
trayectoria, se puede afirmar t|ue las ninas han sitio educadas siempre por nui|ercs -no
olvidando la presencia tie preceptores en algunos cajsüs . mieniras que U>s iiiiios han
recibido educación tanto de mujeres como ile hombres
Hoy. cuando los procesos etlucaiixos escolan/ail«>s en un numero erecienle de
países se prolongan durante un periodo mus amplio. \ las esiatiisiieas conlirman. no
solo que toda su población femenina se ha meorporadn \ jiarlicqia tie ellos hasta U>s
dieciséis años, sino que. después de esa edatl. las chicas eoniiiuiaii en una pri>pore¡f)n
superior a la de los chicos'', iiileniar saber tpié ha sucetlido a lo. largo de la historia,
qué está sucediendo hoy y c|ué icntlría que sueeder en el iiaiiscurso ile toila esa larga
etapa de lormuciéni. se cons ierte en una neeesithu! por ra/oiies liis ei'sas tpie no se ocul
tan a quienes conocen las llnalidadcs tie la edueacuMi \ la i iieidencia t|uc liene a ni\cl
individual y social. Más. sabiendo (.|uc son también nuijeres las. i.|iie ina>oriiariamen-
Le están ahora al írenie tic unas aulas en las que se enseña \ se etiuea lauto a chicas
como a chicos hasta los dieciséis añtis: \ com|irohaiuio t|iie. después tie esa ctlatl. en
los niveles no obligatorios, cada año representan una projioreiém tpie no deja de crecer.
INVESTIGAR EN EDUCACIÓN DE LAS .VU JI-RIÍS
De ahí la importúnela que revisten los resultados de las in\esiigacii>ncs sobro
educación desde la perspeeliva de las mujeres, promovidas desde diferentes organis
mos y desarrolladas por personas y por grupos en muchos países. \ en í-.spaiia. en
particular, que es donde en este momento vamos a detenernos. Investigaciones que
han permitido ir poniendo "en evidencia la parcialidad de una visión tie la ediicaeitm
que se autodenomina neutra y universal pero que en realidatl tenía rostro, lorma y
origen maseiilino.s"'- como consecuencia de haber sido pensatia en función tie sus
primeros destinaUirios, los niños y los Jóvenes: un niodeh) al t|uc en ios ant>s setenta
del siglo XX se incorporaron las chicas al iniciarse la paulatina extensiém de aulas
mixtas después de la Ley General de Educación pue.s. en su articulado no liguraha ya
la prohibición de las mismas.
El establecimiento de Seminarios de Estudios de la Mujer a partir de 1979 -los
primeios en Barcelona, Madrid y País Vasco—, taví)reció la relticiiln >' el ¡ntereambio
de profesoras de distintos ámbitos del saber y pust) en marcha una serie de esludios
sobre el andrtx-entrismo de! conocimiento, entre elUis, algunos centrados en los procc-
Mujere.s y de! Género. Hiieui un nuevo pn)yraniij de iin esiigLición"' orenni/iiUo por el iiisliiulo de hi Mujer
y eeiebradi) en Madrid, y en el XI Coloquio Iniernaeional de tAsoeiacuin f-.spamda de linesiigu-
don en HÍMona de las Mujeres) sobre "Histona de las Muieres- una re\ isiúii hisionográllea" eelehiado en
lu Universidad de ValladoliU.
Ctr, Las MhJí'¡x's cu cifras. IW6-.2(llííl. Madrid. Inspuilo de la Mu|er, 2(K) 1. pp. lb-2.L > Las
imijt'ics en el sistema echu ativa. Madrid. Cide/InstiuiUí de la Muier. 2001. p]i. 22- 107-
'  JARAMlld,.0 GUIJARRO. ConeepeKin; •'Hacer edueaeiim en lemenino". eli Di Rcviskt
ílLsliuih I-eminhies. n." 22. 2002. p. 1 24,.
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sos cihK';ttiM»N. 1 ««s lihtiis *.ic u*\io \ las inictaccunics (norosorai.lo-aluiniuii.lo i.ioniro
del aula inaueiM .11 on ol análisis <.lo la oiluoaoion ilostlo una pcrsiis^clix a no sexista' La
creación liol Insiiliiio do la Muioi on la\orooio ol inicio ilo una linca tic puoNOO-
los de nuosiioaoion oncanuiuulos a dos\ ciar la situación tío las mujoros on Lspana on
los dilorontos ainhiios sociales. \ la otlucacu>n iuo uiu> tic K>s que dos|torlci especial
alencii'm (>oi las jioculiai ulatlos tjuo habían acoinpafuulo la etlucacitui teinenina en las
decatlas anioi ioios. \ (\oi ol inotlolo ilol tiuo on ostis anos estaban part icipaiulo. HJeni-
plo do olio os la roali/acion on 1 tío un Soininario para tlar a coiuicor algunas tío las
invosti^acionos en las t|uo se h.ibu» irabajatlo hasta oso nituneiUo. publicantUi a ctuui-
nuacioii los lesultatlos olrecitlos [loi las jiiidosoras t)Ut.^ las habían tlirigitUi'
Dostle enloncos ha croculo signillcati\ainente el \-olumen tle eslutlitxs que se
roali/an catia año v ol lunnoro tic t|iiienos iinostigan; prc>losoras y alguims prolost>res
que. en estas easi tíos tlocatlas. han itio tloloniendt^so on los nuilliples aspectos de la
conipleia roahtiatl escolar que im lesinnulon a osa \ isible iiresencia de mujeres en
lodos los nixolos otiiicalivos; tiuo continúan liincionando conu> si no hubiera alumnas.
como si no se las \ lora en sus tliloroncias. como pensantio tjue si han enlradi^ ahí. es
para recibir lo tiuo siempre ha hecho > iransinititlci la escuela; inlrotiucir en un muntio
organi/atio \ tloscriío tlostle una miratla patriarcal \ tlostle una (inalidatl antlri>ceniri-
ca. Unos años en los t|Uo. esiablcciontki una ct>no\it>n oiuro tiempo ]H-eseiUe \ mirada
histórica, encontranuis acon'tatlcis iliagncisiicos tle la situación tjue se vi\'ia tlentrc) ele
los centros escolares, acomiuiñatitis tie la corresiit^iuliente critica a las iiriiclicas etluca-
livas discriminatorias írnoslas tic maninosto por los datos; sin embargo lui se tenia
pcrniada lotlavia una reriexión sLificiente sobre U>s luievtís criterios que. a partir de ahu
tendrían que sustentar \ guiar la aeeiiui tic las inslitucicines encargadas de la lt>rma-
ción de las generaciones nuis it'n enes. bue una etapa en la tjue había que tiejai paiten-
te lo que estaba sueediendo on ol sistema educativo de nuoslrti país, el cual, por otra
parle, había consolidatlo la proscnoia do lotia la poblaoitSn on odatl osct>lar dcntic) do el.
y lo estaba haciontlo on gran parto 011 aulas mixtas. Fsoidari/acitSn do todas las niñas \
niños, primorci hasta los oati>rco años >■ tiospuós hasta los dieciseis, y oomparliondt>
c.spacios. ruoron logros que, quizás por esperadlos durante tanto tiempo, hizo que se
vivieran y observaran con salislaeción, ya que se acogían como el resultado de un
deseo eomparlido y de muchas voluntades mantenidas para que. como estaba suce-.
diendo, llegara a cumplirse.
La euantiiieacion y análisis de las inxestigaciones. de las pubiicacuines. de la
docencia y de las aetividade^ de divulgación que nos han oíYeeido tanto los informes
sobre Los Hsiuditis de las Mujeres en las Lhilversidades españolas. l975-L)yi 'L >'
sobre Universidad y Feminismo en Espana'L como los trabajos que a partir de 1996 se
" túilrc los irabiijos de Atniiaro MOl^hNO .S.ARt^A sobro "Hl iMxIon androccninon del
discurso hlsiórioo". do Marina Sl'HIRATS sobro -La iransinisión do osierooiipos sosuaies on ol sisioma
escolar" y do Inds Al-BLIROI sobro "CocducaL-ión y_so\isnio en la oiiscñan/a niodia".
" VV.AA.; Lii invíWliiiíicioii en ¡i.s/niñci sohn' nnijc'r x c<l¡iciit. ión. Madrid, tnsliuilo do la Mujor.
mi,^4pp.
BALl.ARÍN. ñilar-(iAl.LLCiC). M.'"Torosa-MARTINL/.. Isabel: L<i\ Lsimlio.s c/r Mujars en
los Uiüv('rs¡<hhh"> e-si.H„u,la.s. /V/Y-ZW/. Madrid. Insiriuto do la Mujer. 400 pp.
()RTÍ/. rerosa-HlRRlHI.. .loíianna-MARÍN. Viocnia: L'nivcrsídaJ x Fciuiaisinc en Fs/hiñu 111.
liihliaf^nifki ,le hMuüins üe ítt.s Mujeres í /yVd-/VV6c Ciianada. Puhl. l'nhersidad do (Jranada. .LLS
pp.-. ()R'[1/.. Torosa-MARTÍNH/.. Cándida-.SKCiURA. Cnstina-QLUÑONH.S. Olga-DL'ART. Pura-.St-.\'I-
LLA. Julia-VLNTl d^A. Asuiioión: l 'iu\ er\idcul x Feiiii.ni.snin en Esiniña (Ih. Sinuieiihi de ¡es i-sJUdu"' dt
liis Mnjcrcs en /os iiños V/C Cii-iiiuula. l'uh.l t 'iiivci'sldad do (Iranada. I OOb. 44S pp..
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han seguido rcali/ando. mucsiran uii aniplísniu> bagaje i!e aporiaeiones tjue. m bien no
han conseguido iransfornuir o rcsiuiar lodt) It) tjuc {.Icseanms. si lian logiailo ilespcrlar
y difundir una scnsibili/ación en torno al sexisnio en las aulas tpie va incluso nnis allá
de las personas y de los ámbitos tlireetanienle implicados en ellas.
En el caso de la Historia de la evlucaciíMi lanibieii ha sido posible afiosiar jxir la
renovación y el compromiso del objeto de esiutlio que la caracten/a planteaiulo v desa
rrollando investigaciones c|ue permitieran dar es[iacio dentro de esia disci[")lina a los
procesos educativos que han afectado a las mujeres a lo largo de los siglos, asf como a
los que están viviendo las últimas generaciones. Para ello se han estutliado los itinerarios
formativos femeninos en diferentes periodos \ grupos de muieres. aleiulieiulo a los
modelos teóricos que sirvieron de guía; esos liuc fueron conllgurando \ difuiulicndo la
identidad y las funciones con las que esa mitad de la poblacnái tenía t|uc contribuir a un
orden social en cuyo diseño no había intervenido: y e|ue. a la ve/, ponen de manillcsto
que las mujeres han tenido una experiencia hisu'irica tlüerenciada vie la de los hombres.
Una vuelta a la memoria que está permitiendo v isibili/ar también los procesos seguidos
por las que, en todas las épocas y lugares, no se ajustaron en su educaciiín y en su modo
de proceder a los modelos convencionales y siguieron camim )s propios introduciendo de
esta manera perspectivas menos exploradas.
Las iniciativas que. con esta finalidad, se venían rcali/aiulo en otros países
sirvieron para despertar el deseo de conocer lo que había succlIílIo en España, por lo
que se comen/ó a trabajar en los años ochenta, en proyectos (.|lic incoiporaban nuevas
pautas de trabajo y que se desarndiaban desde diversas disciplinas íiistfn-icas. lo que
contribuyó a la diversifieacitin de los temas que despertaban ínteres dentro de la histo
ria de la educación y a la renovación de los enfoques melodohígicos. La publicación
de libros y de artículos sobre educación de las mujeres en España a lo largit de la
historia, la celebración de .Seminarios. Jornadas y Congresos, con ponencias y con
comunicaciones que permiten una primera difusifm de lo que se está [rahaiaiulo. así
como la asignatura específica que se imparte en varitis Universidades' son manifes
taciones que demuestran la atención que se está prestando a lo (.¡uc ha sidi» la educa
ción y la formación femeninas. Es uno de los campos de investigación c.|uc entra en ese
grupo de ios llamados nuevos o renovados sobre los que se afirma qtie "han puesto en
cuestión tanto los contenidos como los enfoques tradicionales'^.
LA TEMÁTICA ELEGIDA
Aunque no faltan trabajos referidos a cada una de las etapas de la historia son
los que se refieren a los primeros siglos de la era cristiana, los que inician un trata
miento del lema en el que se puede partir ya de textos escritos y de hi existencia de
incipientes estructuras espccíllcas. Los estudios que se centran en la vida de las muje
res en la Edad Media no dejan de sorprendernos por las continuas y valiosas aporta
ciones .sobre este periodo que están ofreciendo a la comunidad ciciitíllca his investi
gadoras medievaiistas'''. No pocos se t)CLipan de las iormas de educaciiln y de cultura
'  Las de C'íídi/.. Gi-aiiada. Miílaya. Scv i l la v Valencia.
VIÑAO FRACiíJ. Antonio; "La historia de la cdiicacKÍn en el siglo .\X. l'na mii'ada ilesiie Fispa-
ñíi".i¿n.Nevisi(i Mi'.\i<-ciitci (le fnvc.Miiicici'ín IuIikiHími. nui\o-agoslo lOOd. \<tl. 7. n " |>. p. 742.
''' F.ntre otros, los irahajos de Muría-Milagros Rivera CfaiTcU.is. Cnsiina .Segura <!r-aiño. > Angela
Mtiño/ Fernúnde/.
'  HAl.l'AKIN l>()M!N(i<). IMai "I .a CLliicacion L-oiUcin(ioranoa do las niLiicros . oh Ctl'HRhÑ A.
ican 1.(lilis Rrr/ lil'.KUlC). Julm riA\ \ M-.RRMR. .MoiaiHlrn Hi^rxniu ih- h¡ i'iltu th wii rn. Ui f-^y/nnui
rfJiiU'ii,i/¡(íriiiirii ."/•■ < , pp. 1. 7 |SS
inemoi ia de inio\'as aeelones ) de su ineideneia en unos y oíros grupos de mujeres, se
han abierto oU'as líneas de estudio que amplían los eampos de interés y las posibilida-
entonces.
La ronnaeic'vn (.le las ntaeslras. las propuestas desarriilladas por algunos grupos
para impulsar nue\-os estilos de educación remenina; el curriculum de estudios que se
cfíicos que se les asignaban, y la presencia de los primeros grupos de mujeres en insti
tuciones y en proyecti>s de iinesiigación. son temas que también se convirtieron
Ln esta última década, la incorporación creciente de íiin estigadoras ha contri
buido a incrementar iel número de inN'eslinaeioncs y el abanieri de lemas tratados, se ha
res del campo histiiiico-eilucali\o: tiaibajos sobre bic^grafías de mujeres singulares,
sobre historia de instituciones (.le enseñan/a femenina, sobre todo del siglo XIX: Cole
gios de primera enseñan/a. Lscuelas Nin-males \ algunas experiencias de tormación
profesional : sobre el acceso a la ensenan/a secundaria >• universitaria: sobre tuenies
pura el estialio de esta temática, como la literatura o la prensa; sobre iniciativas de
educación no formal desarrolladas por organi/aciones obreras, eclesiales, de asisten
cia social; sobre el análisis del pensamiento y del compromiso con realidades educa
tivas concrel¿is. (.lirigidas a las niñas v a las jóvenes, etc.. que pusieron lu/ sobre unas
publicaciones sobre la etlucaciiin de las mujeres en los sigkvs XIX y XX que es idente-
Ilusiiacion impulsadas por pokieies públ icos. p(ír iniciali\as sociales o por personas
indi\ iduales. Iumlamenialmcnte mujeres, han inci(.iÍLlo en e! (.lesajusie que se producía
ya en esa ela[ai entre los deseos \ e\peciaii\as femeninas y los mandatos de géneri'» de
los t|uc no les era lacil cMulirsc. AinH|ue el periodo (.[ue. sin (.luda, ha generado más
a]ioi"iaciones ha sido el (.|ue correspoiule a los siglos XIX \' .XX, en Uvs cuales la
ampliación del numei-o i.lc mujeres alfabeli/adas. del de mujeres creadoras >• difusoras
de cultura. > del de las que se incorpioraron a la enseñan/a reglatla, ha suscitadii mayor
curiosidad e inteivs al enieiulcrse \ nresentarsc como el inicio del acceso a la ieualdad
valiosas fuenles rlocumenlale
femeninas, de los espacios en los (.pie se obtenía, del saber alcan/a(.lo por muchas de
ellas, lie la piodiiecion de eonocmiienlo de autoría femenina, ele.: datos que nos
deseuhren una leaiidatl m> imaein.ida hasta iiaee mu\ piieo tiempiv
La iinesdcacion que se circunscribe a la cromdogia de la Hdad Moderna \a
aporlaiido csiialios mas ilcienuli»s s espceilleos acerca (.le los jilanteamienios sobre la
educación ilc las nui)crcs no Incah/ados cxclusivámenle en los tratados humanistas
dedicados a este lema, asi como sobre las nue\as finanas ile incorporarse a algún ni\el
de insuuccion > de cuhi\o inieleciual jior ]xuie de un determinadii numeri^ de mujeres
.
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cics de proCundi/aeiíMi cu los ;tiiierií)res. V'jii desvie l;i ere.jeion s ir.insmisinn vie sabe
res de una generación a otra de inu)eres. hasta la [^rvuliieeion leiiienina ile pensamien
to pedagógico: desde la práctica profcsnMial vie las tnaesitas hasta sus iiineiarios
personajes y socitiles: desde la norinati\a legal tpie duianle vanos siglos reguli) la
escolari/.acit'm primaria de las niñas hasta la prculnccion cicnlilica lie las licenciadas
del primer tercio de siglo: desde el análisis viel tipj» de evhicacion recihula en el ámhi-
lo lamiliar hasta itis motlalidades \ significado ile su presencKi en tovios los ni \ eles de
enseñan/a.
Y es especialmenic impórtame el t|ue en muchos de estos lemas se esie itrovlii-
ciendo un modo de aproximaciiHi a los mismos t|ue inclina el llel de la balan/a. más
que a una descripción de los procesos educativos según se imaginan s se presentan en
los discursos y en el pensamiento de los icviricos. a un relato de los misinos vjiie cuen
ta con dalos de archivo, con memorias escolares, con libros de I.eMo. con autobiogra
fías que transmiten hi experiencia y la suh jet i v itlad de mu.¡eres ciincivtas. sobre ellas
mismas y sobre otras de su entorno: es decir, vjue oírecen una imagen más cercana a lo
que aconteció, y que enmascartin en menor proporciiin lo i|ue fue la práctica cotidiana
de la educación femenina.
Investigaciones que están favoreciendo el emergei'tie una bisioi ia vie la cvluca-
ción de las mujeres de la que earecfaiiu.is v que van contrihuv endo a una labor tic
reconstrucción de genealogía femenina en la que se conílniia la ["ircsoicia lIc mujeres
que cultivaron unos ii otros saberes en todos los tiempos y (.pie iniciaron a otras en
ellos. Una historia que nos permite afirmar que siempre han existido mujeres con
amplios conocimientos más allá de la tlialeclica de dependencia-siimisi(ín que ha
formado parle, como mediacitVn especíllca. del provecto de vivhi acortiado por el
patriarcado para la población femenina.
La iníórmación y los dalos proporcionados sobre la historia de la educación de
las mujeres en el último balance general realizado sobre 'lístudios de las Mujeres'-'
ilustran la nueva producciini que se ha generado en Uís anos nvn enia. agrupáiuUáa en
torno a tres niieleos: el primero, a los modelos educativos y li la reproviucción de los
papeles de género: el segundo, al acceso de las mujeres a los distintos niveles del siste
ma educativo: y un tercero, a las mujeres y a su contribución a la enseñanza--. Son el
fruto de una investigación que ha diversillcado } ampliado las temáticas, incorporan
do dimensiones y categorías de análisis que no sóki las describen y explican en el
contexto en el que tuvieron lugar, sino que buscan reinterprelar el verdadero conteni
do que encierran los nuevos datos encontrados o la relectura de los ya conocidos. Aquí
de.scubrimos ya avances en la metodología con la que se han realizado muchos de e.sos
análisis históricos ya que, con mayvu- írecucncia. se incorpora en ellos la perspectiva
feminista y el género como categorías eríiicas. .Sin embargv). en mi opinión, crev) que
continuamos poniendo quizás demasiado énfasis en subrayar el desequilibrio que las
mujeres han tenido y siguen teniendo que compensar, cuantitativa y cuidilativaiiiente.
respecto de los hombres en materia educativa: que manifestamos una conciencia de
déficit constante trente a los modelos masculinos de formacivut para partici]tar en la
sociedad, seguramente por la dificultad y las resisiencitis a romper con la certeza de lo
público como superior y relevante, y de lo privado como inferior y cotidiano, y ante la
ORFÍ/. fcfesLi V mras: i 'nivt:r\¡tli¡<l \ l-t'ii¡iiii\nu.i cu l\\¡>(tñti f 11 i. Siinnrioir i/r /('■< (".///f/áiv lie
/ííA Mujcrcs {'!! f'is riñi's i'i>. l U . pp.
Ihiih-iii. p[T llCt 2H2.
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I as «.ai .11^ iiTislK'as s u-pnioiivionos de la líKorporaoi^ni akininas a los niveles
suIKtíok's lie ensen.in/a. la leeiura enlie.i Je los iliseiu'sos eviueaiivos Ljiie se les asigna
ban > el .iiiahsis lie los libios ile (e\lo iilili/ai.ios en las aulas a las t|iie lian asislitlo en las
ílisliiilas elapas de los il»)s ulhinos sii^lns. la pallieipaeion kle nuijeivs en las iirofesiones
diK'enies \ meilkas sobre toiio esas, peio lainluen en la aboeaeia. en la ingeniería, ele. .
su preseneia \ sUuaeion prolesional denlro Je ellas, la labia" eienlifiea Jesarrollaila s su
cninprointso eon la eonsii iieeion li ansmision Je los sabeivs eulliv ailos por eaila una. la
hisinria Je la eJui'aeiou Je las nuijeres en aleunas .Aiuouoniias o a nivel prov ineial. las
bio¿!rahas Je eilueaJoras. ele,, van aniplianJo el bagaje Je eonoeiinieiUos eon el que
pcHlenios eoiiiar. i-.n muís easos. reneiamlo una siuiaeiiiii general para un moniemo. o
lugar JelenninaJo \, en oíros. loeali/anJo siuiaeiones \ eoniporlaiuienlos personales o Je
pequeños gnquts. Maero niierohisioria Je una Jiinensión Je lo iniinano que eiaulieio-
na niuelias oiias piiniue ineiiie en la ereaeion en el eainbio Je la meniaiiilail jiersonal v
de las nienlaliJaJes eoleeiivas.
invesiigaeiones ijue siguen sieiulo inav oritariaruente ile auloría feinenina. eon
incursiones piiniuales v valiosas Je algunos colegas, euva proilueeiiin Jenuieslra.
auiu|ue no se este presenlaiulo aquí un análisis e\hausli\o Je lo reali/aJo en lomo a
t-'uda uno Je esios lemas, las lelaeiones _v el iniei'camhio ereeiente ile contribueiinies
enlre liisioriaJoras generales e hisioriailoras/es ile la eilueaeión. InvesiigaeiJin a la que
denin.) del lirea ile I lisioria Je la 1-Jueaeión se reconoce como un campe» especilieo de
estudio, en un coniexio \ en un amhienle ile ajierlura hacia un tipo tle lemálieas hasta
hace poco sceuiularias o lalenies pero a las que hov" se olorga relevancia \ funcionali
dad social.
cuas rioNiís QU1-; ni;si'ib:KTAN inti-riIs
l'.\ elenco de invesiigaeiones nos permile comprobar que las cuesliones que
eeniran hoy el inleres y la dedicación, después de casi dos decadas de acciones impor-
tanics en el mundo de la educación, es el seguir indagando en las dinámicas escolares que
no han facilitado el alejamienlo de la adscripción inducida v reglada a idenlidades. a
papeles y a funciones marcadas en ra/ón del sexo; así como en los fundamentos ideoló-
gicos que las han sustentado. Junto a ello ha ganado un espaciii prtqiio en la dedicación
invesügadora lodo lo referido a la crecienie presencia de profesoras al frente de las aulas,
al lugar que ocupan denlro de las insliluciones de en.señan/a. al pensamiento educativ o
que ellas elaboran y dil'unden. v" a la repercusión del mismo en lo que se planifica y reali
za denlro del sistema escolar. L'n bagaje valioso de aportaciones que. cim recmiocimien-
to o sin él. realizan y plantean desde su dilatada experiencia educadora lanío a lo largo de
la historia como en la actualidad y que. por lo tanto, habría que acoger sabiéndolas tritio,
una genealogía que va más allá de ellas mismas. De esta manera estamos pudiendo
conneer a muchas mujeres que dejaron por escrito v que publicaron sus ideas sobre céimo
había de ser la edueaeiiín que convenía transmitir a las generaciones jóv enes, haciendo
especial referencia, en muchos de sus discursos, a la que tendrían que recibir las mujeres.
Las décadas de paso del siglo XIX al XX aportan, en este sentido, un amplio volumen de
produccitín femenina sivhrc cuestiones educativas del que se desprenden, en unos casivs.
j.A His rokiA i)í I A I r>i < \< rt )n i »i i \s \v ii ki s « < >m' > < wu'») i >i in\ » s 11< .ación
caminos pautados desde el exierior v ipie ellas íept»>diKen, i,|ue. etj oln>s. oIrCL'cn
nuevos significatlos (» nuevas [propuestas ijiie lepieseniaban un.i tupluia eoii los plaiilca-
mienios al uso sobre la cdueaci<'>n de las niu|eres
Los análisis de los libros ile lexlo v de los inatet iales iitih/ados eií la escuela
desde la perspectiva del sexismo (.pie iraiisjinlen nos esta perinilieiuio comprobar los
cambios que se han ido protiuciendo a la hora de (Presentar los coníenulos culturales de
estudio a prol'esorado y a esliuliaiUes tle primaria v (.ie seciindaria. I .a elaboracuMi casi
periódica de este tipo de invesijuaciones eii las ultimas decadas, nos descubre lo ijue
se va innovando pero, al mismo liempo. la lenliiud (.jue esian dcmosirando nuichas
cdit(prialcs en la incorporaciiui tle elemenU is (.pie pareei.in m.iv orítariamente aceptados
y que sin embarco no se reriejan en los manuales de Lis ditcrcnlcs asiunaiuras.
En las invesli^'aciones (.jue se refieren til acceso a los niveles no obliealorios de
enseñan/u. a las especialidades de rormaciiHi proíesional v al rendiinieiilo i-ltiu obtie
nen en ellas, encontramos t.]ue. junto a los estudios de carrK'tei' estadístico, se ineluvén
ahora oíros que, a partir de los porcentaies numéricos, anali/an nuev os aspectos; entre
ellos, las circLinsiancias tpie han rodeado las elecciones de las chicas asi conitp las
consecuencias de esas opciones en la imagen que transmiten de ellas, en la conslriie-
ción de la propia identidad, y de cara a la insereic'ni proíesional v social.
Vemos, por lo tanto, tpic hay continuitiad en casi lodos los temas que siguen
despertando la alencitni de investigadoras c investigadores, pero habiendo coiiien/ado
ya a inlroducir en ellos, a partir de las e.xperiencias anteriores, mavures niveles de
elaboración teórica y de propuestas de intervención: lo que hace t|uc se estudien ahoia
de.sde una implicación más cercana con los modelos v kis práicticas educativas concie-
tas que se desarrollan en las aulas de los diferentes niveles de cnscñaii/a. ademas,
avanzando paulatinamente en muchos de estos trabajos, en la perspectiva desde la Huc
queremos abordar el diseno y el desarrollo de los proyectos de invcsi iuaciiín. la. qae se
in.serla en c! campo de los EstLidios de las Mu jeres, en los objetivos v en las claves que
el teminisino ha ido sugiriendo.
Esta labor investigadora se ha visto apoyada por diferentes elementos .v reciir-
•sos. Los organismos de igualdad y algunas asociaciones de mujeres cuentan eiui
centros de documenlación específicos -bibliotecas y hemerotecas- de fácil acce.so.
Los programas sectoriales de Estudios de las Mujeres dentro de los flanes generales
de Investigación financiados por entidades públicas, han abierto espacio para la
propuesta de proyectos sobre estos lemas; entre otros el Programa Sectorial sle 1 + Dde
estudiíxs de las Mujeres y del Genero ha suscitado en torno a e'l numerosas iniciativas,
como se ha demostrado en los años que lleva convocándose, l.a red establecida entie
investigadoras de diferentes Universidades y campos científicos, las reuniones perió
dicas que celebran, el intercambio de disenos y de resultados, la difusión óe los
mismos en ctileceioncs temáticas de varias editoriales, han conlribuido a un ereci-
miento constante de personas que se incorporan a esta perspectiva de análisis de la
realidad en muchas de las áreas de conocimiento.
La pluralidad de los análisis que se van realizando y las aportaciones del hacer
común de algunos grupos comprometidos con los -Estudios de las MujeresL están
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piclicmio iiK»>rpoi.u iuic\.is ioIoumk uis |i;i(a accivarsc a la ctlucación lIc las nuijcrcs en
la historia, aeuiiii a nuc\ lIs clavos i|uo nos ponnil.in hablar do lo i.|uo ha suooJidii. no svVio
desvio ooiiipaiav. i«»nos con lo inasoiihno. .Soñah^ alpiinas do las prv>puoslas pv^siblos;
♦  l lav v|iio ampliar hnoas do irabajo quo ooiuribuNan a dar ros|niosia a la
nooosidail vio o\plioarm^s oviiiiv^ iiuijoros. v do viuo las alumnas so oxjdiquon
a SI mismas, a iiarlii vio la roov>nsii'iioouMi vio un pasavlvi. \ lami">ion vio un
prosv'nio. pi ojuos. 011 los .v|uo no han raliavlo» rovlos lo moni ñas vio prvHluooivMi
> vio iraiismision viol sabor, vivías vio mujoros viuo oroaron oonocimioniv) \
vjuo |o iiansmilioron a otras \ a oirías, b.n Ivis viuo a Ui lartii> vio la hislviria
> on la aolualivhui . ha habivki prviiaov>nisnu> í'omoniiui on ospaoios \ on
hinoionos ospooilloas on las viuo las mujoros oran roloronoia. on las quo so
los rooonovia auii>rivlavl \ vlosdo las vjuo ojotvian innuonoia, aunquo ijsta so
provhiiora on un oonto\iv> ^onoral vio rolaoionos onlro hvimbros \ nuijoros
iiiaroavlo pur la viosmnalvlavl. No hav vjUO oxoluir omnvi ruonio do sabor \ do
oonooimionio lo viuo siompro las mujoros han sabidvi haoor do una nianora
amplia > abioria. vjuo lu^s vlosoubro unas fvirmas propias do oslar on ol
munvlo: ol ouiviar. ol rospotar. ol transmitir v ol sustoniar la vivía: un haoor
othioalivo por tanto, oiv ili/avUu"-\ Mn vioilnitiva, línoas vpio rospvmdan a
oso ilosoo vio invosii.^ar v]Uo no viuioro vlojar porvior la mitavl vio lvi humano,
viuo os t'omoninvi.
lúi un porivívlo on ol quo so dispusvi quo había v|uo gonorali/ar la insiruocivui
on vloiorminavlos ovintonidvts -ol quo so oirounsoribo al dosarro)llv> vio U)s
sislomas ovliioalivos nacivuialos-. muohvis hvnubivs y la mayvir parto vio las
mujoros aparooían auto la vipinivín ilustravla ovuiu» ignvminlos. ouandvi había
otras formas do oduoaoivín masoulina >• vHras Ivirmas do oduoaoivín fomoni-
na quo ha_v quo Hogar a loor >■ a intorprotar on ol ooiUoxlo on ol quo so
prv>viuotan. Nvi prosoindiondw pvir supuosto. do lo quo una buona parlo do
ollas gonorarvm. on ol oasvi vio las mujoros. do desigualdad, do dopondonoia.
do vlostiim inoviiablo. oto., porvi lonidndvilas on ouonta y vak>rándolas on \o
VIUO signifioaban para la vida familiar y para la svioiodad. puos nvi dohomws
pensar quo sv'dvi ha sidvi rolevaiilo para ollas, on kis procesos do tbrmaoivúi
do los que han ido pariicipandv>. ol prvigrosiw) acooso a los modelos de
oduoaoivin masculina.
Diforonciar oduoaciv'm o instrucoivSn y. do osla manera, intentar pensar si
una nueva poriodi/.aoiv'm do lv)s tiompvxs y una resignificaciv'm do los espa-
civis sociales y do las rolaoicmes intorpersvrnalos. podn'a ayudar a explicar y
a cntondor mojv)r la hi.stv>ria y el presóme del protagonismo do las mujeres
011 la ovlücacivín y do su acceso a los vliferentes niveles de instruooivín.
Porque, soguramonie. londroniv)s que enlonder de un modo nuevo ol valor y
ol sontivk) do la oduoaoivín recibida on cada momenui hislvírico. ya que el
peso on olla de kis eslereotipvis de género ha hechvi quo svílo la veamos
desdo lo que lia conllevavivi de subordinacivín y de inferiviridad svicial-^.
'  CTr. ,iAR.-\MIl.t.() CtliIJ.ARRO. CJinv'Cpvión: "Hacor cctucacirin en í'cniiínino . np. c/r.. p. 12^.
'  C ir. RlVl'.RA (iARRl-.l A.S. Mai'ui-Milaizrvvs; "Fiduvárse t'pirt? nuijore.s; la hi^inria vio la pvavti-
va vio lo Niniboiioo", on (it'niKV. María Bianc;t v otras; Ciihicm y í-ÚIik íwión. Málaga. Sorv. vle PubK Dtpii-
tíici.ón do Miilaga ion pronsai.
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•  Creo que hay que preeunlarso niás p<jr la preseiK i.i ile las tiuijercs en la
e(Jucaei<'>n que por su ausencia en l<»s espacios \ en los riiiKÍeios masculinos
de instruceicHi duranle mucho iiempo. f-.s irnporlanle no caer en una cance
lación de lo lenienino ciiipu pidas por el se\isint) ipie ha e ene lado lo que se
les destinaba como tal. mientras de|ainos intacto lo masculino > lo mante
nemos como relerenle ai t|ue aspirar para ser tenidas en cuenta \ para ser
valoradas. Reconocer nnis. nombrar mas \ \aloiar nuis lo (.juc las mujeres
han aportaiio a la cducacii'm ' v no parah/arsc en lo que les laltaba ¡lara ser
i¿iLiales a los hombres. Introducir un cambio de relerente: de lo masculino
dado a lo femenino ' como realidad cjue abarxa lod<» lo civaili> por las muje
res. Poner palabras a lo t]uc han sido las miiieres sin Ljue lo masculino sea
la única referencia, sin que ese parailiema nos l le\e a creernos siempre en
la subordinación.
•  Insistir, al mismo tiempo, en la oportunidad tic un iratamienlo iransxersal
de esta perspectiva en cualquier provecto investi^atlor para (.¡ue la historia
de la educación que se va ampliando v enrii|uecierulo con un baLiaJe amplio
y valioso de tiporlaciones no sica renejando únicamenle la rearulatl eiluca-
livade la mitad de la poblacicni.
Para avan/.ar. para seguir ampliando redes \ provectos comunes, para croar
conocimiento que muestra otras formas de hacer en la educacii>n. se está poniendo
mucho csÍLicr/.o c ilusión. Y los recursos y eslínuilo con i.|uc cuenta este t¡|io de traba
jos está contribuyendo a la consolidacitín de equipos de invesiigaeit'm rjue trabajan \'a
a partir del conocimiento acumulado durante más de dos décadas y iiue pueden, por
ello, servir de base para el disetio de proyectos más ambiciosiis. así como para un
desarrollo de los mismos que ayude a difundir esa nueva lórma ríe mirarnos y de mirar
la realidad en la que hemos estado las mujeres y en la L]ue ahora csianurs.
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